La   Municipalidad  de   Melipilla 

AL  PUBLICO. 
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ESPUES  que  hemos  ocupado  la  atención  del  publico  con  Ja  relación  de  Ir** 
acontesimientos  de  aquel  departamento,  parece  justo  satisfagamos  la  curiosidad  de 
nuestros  lectores  manifestándoles  la  resolución  de  nuestra  causa.  Seria  inútil  ocupar- 
nos de  nuestra  justicia  cuando  el  público  ha  visto  nuestra  esposicion  que  ha  obteni- 
do la  aprobación  de  los  hombres  sensatos,  y  que  los  malvados  no  se  han  atrevido  á 
contestar.  Diremos  solamente  que  después  de  haber  sufrido  18  dias  las  calmosas  tra* 
nutaciones  de  la  suprema  corte,  ¡os  señores  Vial,  Argomedo,  Marin  y  González  resolvie- 
ron lo  siguiente — "Vistos:  siendo  don  José  Antonio  Cotapos  diputado  electo  al  congreso 
resérvese  el  conocimiento  de  esta  causa  á  la  respectiva  cámara  según  el  artículo  cons- 
titucional 44 

De  esta  providencia  que  mas  parece  dictada  por  la  indolencia  ó  ínteres,  que 
por  la  justicia,  recurrimos  diciendo  no  ignorábamos  que  solo  ©I  congreso  podia  re- 
mediar nuestros  agravios,  atrasos  y  sinzabores,  imponiendo  el  merecido  castigo  al  de- 
lincuente ;  pero  qUe  la  intendencia  nos  habia  despojado  de  la  autoridad  que  el  pue« 
b!o  nos  confió,  poniendo  en  nuestro  lugar  hombres  indignos  de  obtenerla  por  su 
conducta  (1)  que  en  la  actualidad  solo  se  ocupan  en  desorganizar  el  departamento,  re- 
moviendo jueces  de  acreditada  integridad,  llamando  á  subrogarlos  sujetos  tan  cor- 
rompidos, que  el  mismo  señor  Cotapos  no  pudo  consentirlos  en  tan  miserables  des- 
tinos, y  de  hostilizar  nuestras  familias  por  medio  de  seis  jendarmcs  á  quienes  se  pro- 
diga con  abundancia  el  licor,  consumiendo  en  esto  los  miserables  propios  de  aquella 
Villa  de  que   siempre   han    sido    azote. 

Esponiamos  también  que  la  intendencia  sostiene  este  acto  de  arbitrariedad  y 
despotismo  por  no  estar  en  sus  facultades  el  impedirlo  y  sí  reservado  á  la  suprema 
corte  quien  nos  ha  declarado  inocentes  con  solo  el  hecho  de  no  habernos  penado 
(á  no  ser  que  nos  comprenda  también  la  inviolabilidad  del  señor  Cotapos,)  y  que 
en  caso  de  ser  culpables  los  que  suscribimos  se  repusiera  al  señor  gobernador  don 
Servando  Jordán  y  municipales  don  José  Antonio  Lecaros  y  don  Santiago  Ormazá- 
val  que    no    han   tenido  parte  alguna  en  lo  ocurrido. 

Pero  ¡  Curin  inútil  es  la  justicia  de  nuestro  recurso!  El  tribunal  probeyó  no  es- 
tar en  sus  facultades  el  conocimiento  de  la  materia.  Esta  es  nuestra  difícil  situación: 
tenemos  justicia  pero  no  hai  ante  quien  interponerla.  Hai  LL.  pero  no  hai  sino  quien; 
las  viole  y  despedace.  Hai  autoridades  pero  solo  conocen  en  las  materias  que  no  le» 
perjudican.  Hai  quienes  decanten  la  libertad,  la  justicia  y  el  amparo  de  las  LL, 
pero   con  espresiones. 

Santiago  y  agosto  21  de  1829. 


(0  Entre  la?  machas  persecuciones  que  hace  el  gobernador  Caballero  la  mas  inaudita  y  horribte 
es  la  con  qne  persigne  al  cura  de  aquella  parroquia  don  Juan  Domingo  Lazo,  hombre  intachable  por 
bu  conducta  pública  y  privada,  modelo  de  todas  las  virtudes,  que  no  tiene  mas  ocupación  que  eí 
perfecto  desempeñe  de  rus  duras  obligaciones,  socorrer  y  consolar  á  los  afiijjdes  y  saerifkrir  hasta 
bu  decencia  por  la  del  culto;  no  obstante'  Caballero  ha  informado  dos  veces  contra  é}  .tachándolo» 
de  delincuente  sin  designar  un  solo  crimen,  y  en  estas  circunstancias  ío  hace  por  tercera  diciendo: 
-que  para,  conservar  el  orden  de  sus  dominios  no  debe  residir  en  ellos  el  referido  cura,  qtie  en  C6ta 
virtud  espera  del  sefor  Vicario  capitular  no  le  permita  Volver  mas  á  Meíipilía,  y  que  ti  sabe  bien 
el   modo    de  conservar  la  tranquilidad  del  departamento. 

El  señor  Vicario  ha  sabido  dos  veces  despreciar  tan  fíecros  desvarios,  pero  ahora  aunque  haga 
lo  mismo,  Melipílla  se  verá  privada  de  ia  mas  rica  joya  que  ha  tenido  en  su  seno  por  la  renuncia 
connueva  á   separarse.  ¿  Que  otra    cosa   podrá    esperarse    de  los  pervefsóg    protejidos  por  la   fuerza? 

Infelice  pueblo,   presa  desgraciada  de    tan  rapaces  manos! Meüpillanos,  vosotros  que    esperimentaig 

la  desgracia  de  Ber   gobernados  por  hombres  que  no  han  "obtenido  vuestra    confianza,    sufrid  sus  cea» 
secuencias ! 

IMPRENTA  DE  R.  RENGIFO. 
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